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S .A L  V U O A P  S  A N C O A R B I B . A  E S P A Ñ A ! !

£1 Signo deí Cristiano
E l C ris tian ism o es la  o b ra  d i Jesús.
“ E l R eino  d e  D ios”  anunciado  por 

los p ro fetas y  p red icado  po r Jesús.
E s la  n á s  g ran d e  y p ro funda re- 

v d u c ió n  de la  H isto ria .
R evolución pacifica y  p o r eso nada 

parecida a lo que  ah o ra  se  llam a re ­
volución.

F u é  la  nrás g ran d e  transform ación  
de la hum anidad.

P a ra  e n tra r  en  “ E l R ein o  d« D ios”

e ra  preciso fíiMCiT. i s  d e d r ,  í 'o l tt’r  
a m cer .

E ra , c iertam en te , una  nueva vida y 
ío rm aba una hum anidad nueva.

E l hom bre, caído p o r el pecado o r i ­
g inal, Se hallaba degradado  p o r todos 
los excesos y p o r  todos los crím enes.

Im poten te  p a ra  rehab ilita rse , se en ­
treg ab a  despreocupado o  desesperado 
a  todos los halagos de la  concupis­
cencia.

A lg u n a  alm a p riv ileg iada, lanzó un 
av iso  aislado e ineficaz de m odera­
ción.

E l pueblo de Is rae l, depositario  de 
la revelación, tuvo  p ro fetas que  h a ­
b laron  en  nom bre de D ios y  llam aban 
repetidam ente a  ia  penitencia, y  p re ­
pararon^ la  ven ida  del M esías.

Jesucris to  viene a ilum inar al m un. 
do, a  encauzarlo y da rle  fuerzas para  
el bien.

V iene a  red im irlo  y  a  salvarlo .
A  cUrle vitía y  que ten g a  v ida 

abundante.
• M ás a ú n : le d a  la v ida eterna.

E s  la  felicidad d e  la  hum anidad.
P o r  eso  se  anuncia  a l m undo  con 

tran sp o rte s  d f  jú b ilo  y  se  ie  llam a “ la 
buena nueva” , el “ evangelio” .

Se com prende la  a leg ría  de las g e n ­
tes que tscuchaban  a  Jesús.

L a  aleg ria , y a  de S im eón y  de A na.
L« felicidad d e  los aposteles y  d is . 

cipulos, e l a íá n  de d ifu n d irla  p o r to ­
das partes  p ara  h ace rlts  partic ipan tes 
d e  su  dicha.

Y Jesús nace pobre, cu  u n  pesebre 
y com o un transeúnte ,

V ive en  la  p o b r z - ,  com o un obre­
ro  modesto, ganándose  c! pan  con ei 
tra b a jo  de sus m anos.

P red ica  luego su  ley de 'am or y 
m uere en  la  c ru z  salvando a l mundo.

Lo salva con la  Cruz.
L o  redim e con su  sacrificio.
L os'd isc ipu lu s de Je sú s  »cm la  nuc 

va hum anidad, la  hum anidad dcl am or.
A m o r por encim a de todo.
H a s ta  el |acrific io .
P o r  eso su  v ida  es au ste ra , de sa ­

crificio constante.
N o asisten , com o antes, a  los te a ­

tros, a l circo, a k »  en tre tm im ien to s 
mundanos.

Se Ies ve anim ados de una  fuerza 
ex trañ a  .en tregarse  a l tra b a jo , a l so­
co rro  de sus herm anos, a  !a oración .

V se les ve felices.
¡ Su in s ign ia  es la  C ruz, 
i C on  la  C ruz  lo  cubren  todo de no 
i b icza d iv ina y s t’ sien ten  tlev ad o .s ' 
t h asta  D ios.

L a  C ruz  ha sid o  siem pre el 
del cristiano.

S igno  d e  sacrificio.
sim obolo de la  au ste ridad  y 

ten c ia  de vida.
V ida  de locu ra  incom prensible para  

los paganos.
A sí h a  sido siem pre.
P a rec ía  que ah o ra , d -spués de la 

v ic to ria  ap lastan te  log rada  p o r  el 
C audillo  con ia  g rac ia  de D ios, todos

?!gno >
K/
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lo s buenos se  sen tirían  gozosos de 
“5tn E sp añ a  rsfgentrada y  cris tian a  y 

en tirtan  la  a leg ría  de v iv ir s in  tr a -  
as este  cristian ism o que sim boliza la 
'n ir .
Ley de am or, 
ley d e  sacrificio, 
ley  d e  austeridad, 
de m odestia, 
de religiosidad.

S in  em bargo h a  habido u n  evidente 
contag io  doi paganism o m arx ista .

H ay  cristianos acuciados p o r  el 
a fán  de riquezas lo m ism o que u n  
infeliz pagano.

L os hay gue  no perdonan  ocasión 
d e  g o za r y  se  afa'nan p o r  co n cu rr ir  3  
todos los cen tros m um lanos.

H a y  tam bién  que sien ten  env id ia  de 
k »  m alos que  se en riquecsn  y  em plean 
«n u n a  com petencia desa tinada , los 
m ism os procedim ientos de frau d e  y  
robo  continuo p.ara enriquectT se, y 
e sto  a  costa  de lo s dem ás, 

y  de sus herm anos— ei oseándolo de 
S an  Pablo— que d ec ía : " ¿ y  esto  !o 
hacéis a  los. hen tianos ?” . 

y  explotando la  m iseria  genera l, 
y  a  costa de los m ás desgraciados, 
y  con tra  la  P a tr ia .. .
E l S igno  de! C ris tian o  es la  C ruz, 

y  d e trá s  de la  C ru z  n o  puede haber 
m ás  que v ida de am o r y  sacrificio.

TouÁs.

I A. P U R IF IC A C IO N  D E  M A R IA
A l Temfrfo se  acerca 

la  V irg en  M aría.
¿ V a  a  purificarse 
la  V irg en  S an tísim a?

M ás p u ra  que el Sol 
fu e  ella concebida; 
siem pre la  m ás san ta ; 
siem pre sin  mancilla.

P re sen ta  a  su  H ijo , 
o frenda  divina, 
a  su  P a d re  eterno, 
cual H o s tia  condigna

I que rediiiia  a! hom bre 
de culpa m aldita, 
y  lo (]•'• V. g racia  
y  la  e te rna  vida.

H l  llegado a l  Tem plo 
S im eón deprisa, 
ansioso, inspirado, 
po r v e r a! M esías.

V e al d iv ino  N iño  
a ten to  le m ira,
¡e tom a en  sus b razos 
y así p ro fe tiza :

A h o ra  te  llrvas, 
S eño r, cuando digas, 
r. e s te  tt( siervo, 
c; a lm a tranquila.

l í a n  v isto  u*Í5 o jos 
la sa lud  que  envías, 
luz de las naciones 
que te  am en y sigan.

g lo ria  de tu  pueblo, 
signo  que Ies s irv a  
de vida o  de m uerte, 
según  lo  rec iban ...

Y  a  ti, t r is te  Miadre. 
han  de llegar d ías 
que com o una  t  spada 
e l dolor te  aflija .

Y a  ha en trado  el cu- 
[chillo  

en  e l alm a m ism a; 
y a  se rán  la  M adre 
y  el H ijo  una V ictim a.

M .a a iA N O .
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TRIBUNAL BARATO
' ,

— I M acario ... I 
— j S iñ o r . . , !

— I E n t r a !
>

—¿ Q u é  n tanda u sté?

'—S ién ta te , E s m eneste r que pen­

sem os en la  S an ta  C uaresm a, qne va 
a  com enzar en  este  utos-

— E s tá  nm  bien. Y a  p itu so  ah u ra  
mesm o, pa que  vea V . que  1 liago caso  
y  p en saré  to  lo  que  u sté  q u ie ra ; ah u ­

ra  y  m añana  y to  los d ias, qu’eso  
cuesta  poco,

—'P iensa que la  C uaresm a es tiem . 
p o  de oración, d e  penitencia.

— V a lo  p iem o  y  a h u ra  ¿q u é  quié 
usté  qui h ag a?

— Q ue pienses lo que te  digo.
“ Y a lo  p itu s o ; ¿ y  qué  m ás?
— Q ue n o  seas necio y  atiendas.
— E s  que el o tro  d ia  vino G rabiel 

y  m ’h ic ia : “ piensa un num ero’’.
— Y a k) h i pensau, h ic ía  yo.
— A h u ra  “piensa o t r a  cosa” , y  te  

tn a riab a  la  c a b tz a  p a  endevinalo todo.
— A tiende  y d e ja  e s ta r  e sas  ton te­

rías. L a  C uaresm a ,es tiem po san to ; 
es tiem po de r tz a r  m ucho y  b ien  y  i 
tle fiacer pen itencia  y  v ida m ás santa.

— ¿ Y  a u n  him os de re z a r  m ás?
 ̂— Si, h ijo , s í ; como todos los años. 

E s^rauy  necesaria  la  o ra c ió n : p rim e­
ro  por noso tros m ism os y  p o r nues­
tro s  padres, fam ilias, am ig o s ... por 
la  P a tr ia . . .  p o r las au to rid ad es ... hay  
que p ed ir m ucho a  D ios p a ra  que 
todos lo conozcan, le am en y  le s i r ­
v an ... por lo s desg raciados pecado­
r e s . . . ;  p o r la  paz, la paz suya, la  v e r . ; 
d a d tr a  paz que sólo la da D io s; he­
m os de p ed ir p o r  la  Ig lesia , p o r  ei 

í P ap a , po r todo e l  c le ro ... p o r la  re -  
; fo rm a costum bres... p o r ...

— Mie paic'.’ que no s ’h a  d e jau  usté  
. 1  denguno  del m u n d o ; s i acaso  los in- 

: fieles y  to a  ese gen te  que tan to  s ’ado- 
í lece usté, y  no los conoce siquiera, 
i i Q u é  tontico  es usté  de padecer p o r 
‘ toa esa g e n te '
j — L a  oración  e s  el cam ino del éx ito ,
i porqii; nos abre  el cor;izón de D ios 
j y  de rram a  su  g rac ia , que  es la  que 
I d a  la  eficacia en todo. Con la  o rac ión  

se consigue tu d o ; la  paz, la  salud , las 
cosechas, la  tranqu ilidad  y, sob re  to ­
do. la  g rac ia , el p e rdón  los peca­
dos, que nos lib ra  del infierno y  nos 
d a  derecho a l cielo. P o r  eso  decia  
J e s ú s :  “ P ed id  y  rec ib iré is ; llam ad y 
se  os a b r i r á ; buscad y  en co n tra ré is” .

— N’o  nos ca lla  o t ta  cosa que reza r 
y e s ta r  asentadicos p a  que  toiáo nos 
lo  tra jie se  D ios' a  ia  m ano.

— N o  hables así, que n© te  lo con­
siento. L a  o rac ión  es lo p rim ero , p o r­
que nos d a  ia  ayuda om nipotente ' de 
D ios. M oisés orando en el m onte era  
e l q u f  conseguía la  v ic to ria , m ás que  i 
lo.s soldados de I s ra e l;  y  a h o ra  la 
o rac ió n  de los buenos es la  que lo g ra  ; 
la  g rac ia  necesaria , y  D ios env ía  ios 
m edios oportunos y  da d  éx ito . P o r  
eso  la  Ig le sia  o rd en a  las oraciones 
generales y  aun  colectivas, letanías, 
rogativas, sob re  todo en  las g randes 
tribu laciones o necesidades, po rque 
sólo a s í se  h a  de e sp e ra r la  salvación, i 
L o  que o cu rre  es que la  o rac ió n  ha' ) 
de se r verdadera  y  exp res ión  d e  u n a  • 
íe  v iv a ; ,y  p a ra  ob tener e l  perdón  d e  !; 
los pecados e s  preciso el a rrep en tí-  ; ■ 
m ien to  y  la  penitencia.

— S iem pre h i rezau  la  pen itencia  e n  !; 
rem a ta r de confesam e. H a y  quien  P e - ; 
cha m ucha pen itencia  y  o tro s  que
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t ’ecb an  poca. C uantío t ’echan  mocho 
DO g titlves m ás a lli, y  luego vas al 
que t ’echa menos.

— N o  debes hacer e so ; debes p ro ­
c u ra r sa c a r é! m ayor p rovecho  d e  la 
confesión ; y .s i te  im ponen m ucha pe­
n itencia , m ejo r, que  m ucho m ás m e­
recem os p o r nuestros pecados, y  así 
lograrem os m ayor provecho.

N o  m e re fe ría  precisamente.- a  la  
pen itencia  sacram ental —  siem pre d e . 
m asiado suave—, sin o  a  la  m ortifica­
ción que hem os de hacer, llevando 
una  v ida d e  sacrificio, acep tando  g u s . 
tosos el su frir  y  h asta  p rocurándolo  
con n u a  v id a  s<ú>ria y  au ste ra , sobre 
todo en la C uaresm a.

— ¿ y  usté  qu ié  que la  gen te  h ag a  
como los san tos?

— C laro  que s í ;  son nu estro s  m o­
delos y  nuestros protectores.

— F ues nó l 'h a rá n  a  u sté  caso. N o  
conoce u sté  a  la gente. A h u ra  la  g en . 
te  nostá  po r pasasen  el d ía  y  la  no . 
che rezando , qu’eso  es m u  cansau, 
como aquel san to  que- se  ie pusieron  

‘ ! las rod illas como a  los gam ellos de 
n egras y  d u ra s ; n i do rm ir en  el site . 
Io; n i pasasen las noches sin  do rm ir,

; como yo h i leido en las v idas d e  los 
■ san ios, que  no sé cómo s'- te n ía n  tic - 
' so s ; p o rque  e ra n  san tos, p o r e so ; p o r­

que yo m e aduerm o aunque sea  sen- 
i ■ tau  y aunque sea con c l soplillo  et*

' la  m ano ; n i se  piense usté  que se  quién 
arreasen  ctm w S. F ranc isco  con cu e r.

! ■ d as e n  la  ca rne  hasto  sacasen sangre . 
Y o el p rim ero , pa qué him os d e  d ic ir 
o tr a  cosa. R eza r, si, h a s ta  que mi 

■ ! aduerm a, yo no puó  re s is t ir  com o los 
santos, que  me Se c ie rra n  los o jo s  y 
no puó m á s ; pero  pcgam e y  hacem e 
san g re ... y  p a sa r h am b re  y  com er 
h ie rb a ... qué qu ié  usté  que Iv  d iga, 
n o  m Tiace gozo. L lcvale  u n a  vela  a 
la  V irg en  y  rezale u n  P ad renuestro  
a  S an  B las y  todo eso, b ie n ... p tro  
m e gusta  d o rm ir en  gü eñ a  cam a y 
buen  recau  d i ho ras , y  m e com ería 
b ien  a  gusto  -un ternasqu ico , o  una  
güe lta  e  longan iza  con u n  litr ico  e 
v in o ; u  quien dice una . dos, es 
lo m esm o...

— E res u n  desdichado. Y a  sé  lo  que 
te  gusta  y  lo  que le  gusta  a  la  g en te ; 
p iro  la  penitencia es h ace r lo que no 
nos g u sta  y  padecer en exp iac ión  de 
nuestros pecados. E s p rec iso  _ que 
los c ris tianos p iensen en  que  v iv im os 
p a ra  consegu ir la  v id a  e te rn a ; y  la  
conseguirem os con n u estra s  v irtudes 
y  sacrificios. 'No son  p recisas esas 
pen itencias espantosas d e  los san­
tos, p e ro  bueno es im ita rles  en  lo 
que se  pueda y con e l p ru d en te  con­
se jo  del confesor. P ro c u ra  m o d era r la  
lengua y  s u fr ir  en  silencio y  co n  a le­
g r ía  lo  q u e  te  o c u rra  pensando  que 
D ios lo  em n a  y  que  lo ve y  no  de ja  
nada  sin  recom pensa.

.

.

T ilin , t i l ín .. .
— ¿ D a  u sté  su p rem iso? 
— A delan te ...

— M u güenos d ias, s iñ o r M pgo.
— B uenos d ía s  nos dé D ios.
— Sernos de V a ld ttro n ch o ...
— N o  ca ig o ... ¿ E s tá  tu  pueblo por 

cerca de V aldepinocha?
—C erqu ica , ccrqu ica; cuasi tem os 

vecinos. V a sabem os que estuv ieron  
aqúi unes de V ald ip inocha... y  ■por 
eso  him os venío  nusotros.

— P o r  los nom bres... m e figu raba ... 
¿ Y  qué ta l está is  cn  « e  pueblo?

— P u e s  miu-:té, com o pasaio, lo  pa­
sam os b ien , pa qué E iy  qu-: ic ir o tra  
c o s£

~ M lc  alegro  m ucho de o ír te  ha­
b la r asi.

— Sj. s iñ o r ; dem pués de to  lo  qu ’h i,  
m os pasau .,.

— C ie rtam en te ; después de estos 
años de g u e rra  esi»antosa, todo  nos 
debe parecer suave, adm irable. T ene­
mos la  paz , que  ¡a anhelábam os con 
to d a  nuestra  alnw , y  la  pedíam os a  
D ios y a  exclusivam ente y  a  cualquier 
precio. ¡ B endito  sea  D io ' m il veces I 
N os h a  concedido el S eñ o r una  paz. 
definitiva, con una  v ic to ra  ap lastan­
te ;  gozam os de un o rden  y una  segu­
ridad  absoluta. N a d ie  puede a treverse  
a  p e rtu rb a r e s ta  paz f- liz . A ntes 
d e  la  g u e rra  pensábam os con espanto 
en  e l po rv en ir de estos n iños educa­
dos—̂ ¿úitseducados I)— en las escuelas 
fdn D ios y  co n tra  D io.s; pensábam os 
en los jóvenes que se incorporaban  al 
m undo del tra b a jo , .arrebatados p o r el 
síndicalistno  ro jo , envencn.ados p o r  su  
p rensa  infame-, «torrompfdos p b r la 
po rnografía , atizados po r la  env id ia  y  
el odio  rev o lu c io n ario ...!  ¿Q ué  será  
el m añana? , decíam os a te rrad o s  p o r 
una  visión in ferna!. P o r  desgraci.a 
hem os v is to  qne n o  nos equivocába­
mos. De- repen te  h a  c tm btado  todo. 
E l E stad o  es cristiano  com o nunca lo 
hem os conocido, la  in strucción  de los 
n iños y nw yores e s tá  e n  m anos c ris ­
tian as y  han  cobrado ascendien te  e x ­
trao rd in a rio  todos los valores e sp iri­
tua les y  e s  respetada  la  p ersona  sa­
g ra d a  del sacerdote y  sobre todo  el 
n om bre  d e  D io s ; ¡ y a  no s s  b lasfem a 1 
A h o ra  podem os m ira r con a leg ria  el 
p o rv en ir  que se rá  u n a  nu ev a  e ra  refi. 
g íosa. N o  fuigatnos caso , no  demos 
im portancia  a  los defectos que encon­
tra m o s ; es la  consecuencia inevitable 
del cam bio  ta n  p rofundo  que estam os 
realizando. T odo  se  i r á  co rrig iendo  y 
luego tenem os la  seguridad  de u n  o r­
den nuevo bro tado  y  fo rm ado  p o r  d  
esp íritu  c ris tiano  que nos h a  conquis­
tado  una  leg ión  de m ártire s  y  d-: h é ­
roes, que s ignen  con su  tu te la  cd c s- 
tia l p a ra  h ace r íectm da la  paz ...

— N u so tro s him os sido siem pre  de 
drechas.

— íQ u é  b trm o sa  es la  paz  c ris tia ­
n a ! , ¿ v e rd ad ?  A hora  se  resp ira . H a ­
béis de ap rovechar m ucho el tiem po  
y  se? m uy buenos.

— N os h a  gustan  m ucho el t r e b a ja r ; 
io s que no  les gusta  e l tr a b a ja r  sen

to  la  p illería  q u e  qu ién  hacesen rtco« ‘ 
con lo de o tr i. N usotros, tre b a ja r  toa 
la  vida.

— ¿ Y  vais a  m isa?
■— S iem pre ; Bo m e  d e jo  u n  in tie rro , 

n i denguna fiesta ; y  ¡o m esm o con 
to  las fiestas qu i liacen p o r la  P a tr ia .

— ¿ Y  los dem ás d ías, los dom ingos?
— N o lo tien es pcM- costum bre, pe­

ro  no haces m al a  naide.
— ¿G o ard á is  las fiestas?
— Si, s iñ o r ; en  m i casa him os g u a r­

dan siem pre las fiestas. SÍ acaso  ibas ! ' 
a  tre b a ja r  p o r la  m añana, pero  a  c o . ; i 
m e r a  casa y a  g u a rd a r la  fiesta p o r  - ; 
la  ta rde .

— ¿ Y  qué hacéi.s p o r la  ta rd e ?
- P u e s  e l  dom ingo, a  pasaio  lo  m e­

jo r  que puedes. T e  vas a l café  a  cho­
r r a r  con  los am igos u  haces u n a  me­
rienda  y te  echas cu a tro  trag o s  y  h a s . 
ta  u tro  dom ingo. L a  gen te  jo v en , y a  
se  sabe, a l baile a  d iv irtiscn  lo  que  i ; 
pueden, com o him os hecho los demás.

— Sois unos desgraciados. H abé is  
ten ido  a fá n  de tr a b a ja r  y  respeto  a  la  - ; 
propiedad y  a! o rden , y  os llam áis d e  ' 
derechas. Re.speto a todos m enos a  
D ics , que es P a d re  nuestro  y  D ueño 
de todas las cosas. N o habéi?  respe­
tado  su  N om bre  Santísim o, n i su  d ía , 
cl d ía  de! S eñor. H a b é 's  v iv ido  en  ei 
olvido y  cl dc.sprecio absoluto tic D ios, 
com o si D ios no ex is tie ra  o , lo que 
cs peor, en  u ltra je  continuo sin  h ace r 
caso  de sus leyes, de sus rep re s to - 

i r.ahtes ni d e  sus avisos y  am enazas,
; s in  apetecer e! cielo  que p rom ete n i 
I p reocuparos dcl infierno. ¡ V  os ila- 
: m áis cristianos 1 D ios ten ia  que  cas .
 ̂ ' ig a r  po r fuerza  senteiante c r im tn .
I T en íais una re lig ión  de nom bre, de 
; ru t in a ;  una  re lig ión  que ignorabais 
. i-n abso lu to 'y  que no am abais, n i cam - 
i p l ' t ’ S. A 'í  h a  sido el derrum bam iento  

•.sp iritual d e  tan to s pueblos y  de las 
costum bres.

D espués de todo Jo  que  hem os p a ­
gado, ¿ a ú n  no veis h asta  dónde puede 
lleg a r el hom bre s in  re lig ió n ?  ¿A ú n  
no  véi.s 1.a h erm osu ra  d» la  R e lig ión?
¿ N o  sentís g ra titu d  a D ios p o r  tan ta  
bondad? ¿ Y  n o  tenéis a leg ría , a leg ría  
inm ensa de ser cris tianos?

¡ H ijo s  m íos, no  seáis ín g ra 'o s  a  
D io s!  N o  seá is  c iegos; cum plid fiel­
m ente  y  con a fán  todos sus p recep to s ; 
id  a  m isa  ,gozad de e s ta r  en l a  ig le- ; ■ 
sia, de h ab la r con  D ios, de can ta rle . - i 
de a lab a rle ;, em plead san tam ente el 
d ía  d d  Señor, n o  en com ilonas y  em ­
briagueces que deshonran  al c ris tia ­
n o ... vivid esta  v ida nueva de relig ión 
que nos ha tra íd o  ia  v ictoria.

— Elso m ism o no s dice el M osen de 
nuestro s pueblo, p ero  como no l ’h a s  • 
hecho nunca...

— H a y  que  em pezar, hay que cam - ! ’ 
biar.

— i Güeno, g üeno  I L 'babrem os di 
hacer.

E l  M ago.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * » *i‘i-«r‘*-w*i r -«i‘ir.*i- îVu“Le(rVtí*uV'  >$

se  ha. tra s la d a d o  a  la caMt* M ayor núm . fi, seg u n d o  d e re c h a
Ayuntamiento de Madrid
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P tcc iv s  de suscripción de “B l E co  
de le C ru :” qtu: rcgirÓH desde !,» 

de exe rc  de  1945 
¡ vj füipíar .......................

V in ^ i  t i j  ia ú ltim a m irada  algo  | d a ; las aprendizas. ¡as personas ex- |
de las m arav illas esu ipcndas del cre- 
ci'm ícnlo 'qac observam os  en t<^os los 
s t r e s  v iv ientes sin  excepción a l­
guna, lo m ism o cn los vegetales que 
en  los anim ales y  en el iicm bre.

V am os hoy a  fija r o tro  m om ento 
n u es tra  atención  in '  u n  aspecto in ^ -  
resaritísirao del crecim iento , que p a ­
rece o tro  nuevo a la rde  de íéciiíco 

'. podríam os decir, de habilidad y  de 
i ; pod tr.

trañ a s  a  e se  a r te  carecen  de las m a . 
ñeras hábiles de t r a ta r  esas cosas be­
llas y  delicadas.

¿C óm o supondríam os u n  ta ller en 
qne se  h ic ie ran  los c.apullos y  las 
flores ap re tadas en desorden  in  el 
in te rio r de u n  bo tón?  ^

Pero , adem ás, e l p roceso d e  e re . 
cim iento sigue  en  u n  aum ento  in . ] 
cesam c de com plejidad invcrosíim l. • 

N o podriam os com prender el e re - !
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'° p Í '  "  '*"■ i ( L o  d c j» , . 1  a rb itr io , . 1  c .p r irh o. oe u n  cnsa..etnK>, es io mismo, l a -  ¡ arro llo  dim ensional, y  en  todas sus ■ d;. cada uno>
, :  rece un boton, un gu isan te . «  como proporciones, del plan inicial y  de- I • irem os smo a donri- T ú
;• tan tas  cosas vegetales, una  pequeña c ----— ' « • '  s.no a d o n o , lu

& ^ K 5 0 3 QC SSO S«OeOíagCOOSCOC 
E cos  d e l  d a g r o r i o

E l que q u ie ra  seg u irm e .,, d ijis te , • ; 
¡C óm o, el que q u iera ...?  ]

1

bo la  ap re tad a  y d u ra ;  lo rom pem os 
con cuidado y  vem os prensadas, pie­
r d a s  y  a rru g ad as las m enudas ho- 
jjlia s  de la  f lo r ; alli no .cabe nada 
m ás. S in  em bargo, va jienetran;lo  la 
sav ia  cn aquci baru llo  de h o ja s  que 

' , parecen e s tru ja rs e  y  v á  em pujando 
I p o r d 'n t r o  y  as -na el fino tcrciope- 

; . k) de los pétalos y  va engrosando 
• ! h a s ta  que aparece  la flor p rim orosa- 
” ' m ente term inada, lim p ia  y  te rsa , de 

herm osura in.«uperab!c. 
t  A h i  tenéis la  bellísiina ro sa  com- 
>  pl'-ta o  d  precioso  crisantem o. 
5  ¿Q uién  d ir ía— si no lo  viéramo:

finitivo ..

ItJ a rqu itecto  que suponíam os que. 
i r ía  c c n s t- . 'ir  una  caseta  e l 'm e n ta l la  ¡ 
■ ir ía  ag randando , en el absurdo  plan. , 

y  teñ iríam o s poco después una  ca- ' 
se ta  m ayor, p ero  de los m ism os e le . ¡ 
m en lo s; una  c a s f ta  .grande. Si a  m e.

vayas ?
¡T ú  eres la V ida!
T ú  e res  la felicidad.
P o n  las condiciones que quieras.
A  todo trance  contigo.
C om o tu  i f a d r e  S an tísim a, hasta  ! 

la Cruz.
d ida í(ue aum entaba -ba com plicando : C om o tu.» apóstoles, h asta  la
el proyecto, a ñ a d i 'n d o  nuevos co m . ! m uerte.
partim entos, pisos, deocrdcncias. en  i Com o tus santos, h asta  todos los 
incesante aum ento  y v ^ d a c ió n ... nos [ m om entos de la vida, 
encon traríam os de nuevo con un loco | E n  T i han sentido el a trac tiv o  in- 
que variaba con el tam.año creciente i teg ra l y  definitivo de su  alm a.

j .  dónde h a  salido y cóm o se ha fo r- 
■ m ado?

P arece  como si de in tento  s j  hi­
c ie ra  sin cuidado y de cualqu ier m a­
nera.

A sj es todo. - ' duro
^  M ’rad  la  iccí, la  huinild-' verza, | 
j '  I l tm o s  v is to  fo rm arse  cn  e l tallo, 

en tre  las h o jas  el pequeño grum o.
Poco  a poco va creciendo  y  ap re tán ­
dose hasta  ponerse las ho jas  ex te r io ­
res finas y  t i r a n u s  cubriendo e l con-

los pianos del edificio.
r..so c ‘ p rerisam enfe !o que obser­

vam os en Jos seres vivos. Com ienza 
e l dósarro ilo  in icial dfel germ en y  
asom an los p rim eros rudim entos de 
la plant--', p e ro  no sclo  aum enta en 
volum ei:. cam bia la  n a tu ra ieza  del 

j vegeta!, que e r a  t i 'v n o  r  se  hace 
du ro  o leño.so, adquiere  corteza, 
cam bia el color, b ro tan  ram as en d i.  
vqrsas d irece ion fs , aparecen  m u lti­
tu d  do hojas, nacen las lindas flores 
y  luego se fo rm an ios ricos fru tos.

D am e que sien ta  cada vez m ás esc 
a trac tiv o  d iv ino ; 

el a trac tivo  de la v irtud , 
dcl sacrificio, 
de la  vida m ortificada, 
d e  la abnegación, 
de la  humildad, 
del deber, 
de tu  Cruz.

J .  A d e l a c .

q o s s o s e c & o g c ^ o p s o e o c o e e g c a e
so desm orona di « 0 1 0 0 1 0 . «  cree '

¡C u án to  ap ara to , qué crecim ien to  vngaiiado; no e s tá  dispuesto  a  re­
tan  enorm e e in c e s -n te ; cuántos 
ó rganos y funciones nn-. vas v  com-
p V j^ im a s ! ...

paraciones fre c u e n t's . que le ocasio . 
nan  g ;.stos y  m uchas m olestias, 

j ¿ Q ué pensaríam os si • e¡ construc- \ ' 
. . ,  ' tttt® vez te rm in ad a  la  casa  cm - .

i. em bargo  esto n o  ha sido  | la irm o s . ■ ’

'.“ i T l . ' . ' ’™ . ; " . * - *  !<>; - " í™ » '  por o „ „ .
les o  d tf tren te s , y  todas !as piedras, 
tejaK, m oderas, híwr,«w, v ig a s  u n a  ^  
po r iin j, y así en una  sustitución  in -  ! • 
tcrm inab le?

ju n to  duro  y  com pacto. C uando la 
<  cortam os v em o s. todo el cen tro  re- 
/  {fleto de h o ja s  b lancas y am arillas,
^  en  un desorden como si «n una  bcfl- 
A sa  hubiéram os ¡do m etiendo las ho- 
^  ja s  y  apretándolas con n n  (talo.
T  A si (¿servam os que b ro ta n  las ho- 
c  ji ta s  finas y sedosas d e  'a  y i t m  que 
e  revienta.

E l hom bre no procede, no puede 
hacerlo  asi. C iiacdo vem os que una 
florista—̂ u e  parece que ticn t en  sus 
dedos e l in stin to  de la g ra c ia  y  de lo 
b tllo— va a hacer una  flor, escoge 
cuidadosam ente los m ateria les, la  te ­
la , los colores, ios in s tru m en to s ...; 
reco rta  con el m ayo r tsm ero  las ho ­
ja s , la s tiñe , las m oldea, dándoles 

X  la s  curvas delicadas, y  luego las fija 
i  a i ta llo  de alanflire hábilm ente. S i 
^  una  h o ja  se m ancha es desechada ; si 
^  se  a r ru g a  hay  que m oldearla  nueva , 

m ente p a ra  la r le  la  te rsu ra  que p a . 
rece no haberla  tocado n ad ie ; el 
m ás (>equeño con tra ticm {»  (jcasiona
una  con trariedad , a  veces destem pla- ... ms nam osas o  r. z. iiot.c.z.c.- -  , 9  -  A

Sd« pArroqiiias, Circuios, PútroncEtos. Colegios, Fábricas, es ♦El Eco
de la  Criiv'’ uu o de propaganda social y  religiosa sana popular.

como o b ra  cum bre y ún ica . Son m i- 
llonc.s y m illones de m illones, de to .  
d.as form as, tipos y c la s e s ; en  todos 
los c 'im as y  t n  todos los tiem pos, 

i E s e l niodo de se r , el {irocedimiento 
de todos los vivientes, incom prensi. 
ble. pero  de una  fac ilidad  y segu ri­
dad absolntr..

V am os a  te rm in a r n u ts tra  obser­
vación con o tr a  p a rticu la rid ad  que 

•nos m uestra  el crec im ien to  aun  m ás 
incom prensihle.

U n a  de las p reocupaciones p rin ­
cipales dcl co n stru c to r de una  casa 
es la  duración  d ‘. los m ateria les. E l 
constructor— sobre todo e! p rop ie ta­
rio—q u e rr ia  que los m ateria les fu e . 
sen  e te rn o s; qu ie re  te n e r  una  casa 
só lida y en la  que  halle las com o, 
didades de la  v ida, ¡>ero an te  todo, 
la  seguridad . C uando a l ¡>oco tiem . 
po V' qu* se  sueltan  las baldosas o

E so  es tam bién lo  que o cu rre  con i \ 
los vivientes. T erm inado  el edificio ] ■ 
o rgán ico , nua  p a rte  siqu iera  de él, se  • i 
com ienza ia sustitución  y  renovación ' 
de todo.

E stab a  bien, pero  ki v ida re­
nueva sin  cesar todos los elem entos 
del viviente. .Podem os decir que  des­
pués de algún tiem po todo  el o ig a ,  
nism o ha cam biado. I-o que no ha 
cam biado es el viviente.

¡ Q ué asom broso es todo, cualqu ier 
cosa donde detengam os la  m irad a  1  
¡ Q u é  con jun to  de m arav illas, de s a . 
b iduria  y  de poder ?

J U A N  D E  L a  c r u z
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